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La cultura del vaso campaniforme en Austria y su 
posible origen a la luz de los nuevos descubrimientos. 
i>oi< ;\1,13EIiTO DEI, C'.\ST 1 I..I*O 
1. - EST.4DO A C T U A L  DI:' LOS í'O.\'OCIJIIE.\'TOS 
Cuando, en 1928, salió a luz mi obra Ln clrltzrrn del voso ~rttllhctlzqol,llle,~ 
se sabía muy poco de esta cultura en Austria. ((Para nosotros - tlecíamos 
comentando los escasos restos proporcionados por aquellos territorios -, 
estos liallazgos tienen un alto valor, porque nos demuestran de modo irrefu- 
table la presencia de la corriente cultural que nos ocupa en una región que 
juzgamos de altísimo interíts, en la Baja Austria.)) En acluella fecha sólo 
se tenía noticia, por J. Bayerl2 del vaso de Gross IF'eikersdorf (lríin. 1, fig. 1), 
cuyas características y decoración describimos en aqilella p~l->licación.~ 
Anterior en el descubrimiento fué, sin embargo, el primer vaso de Lichten- 
worth, cerca de Viena. 
I;ué descubierto, al parecer, en 1917, pero publicado tan sólo cn 1932.' 
Es pardusco y mide 11'1 cms. cle altura, con un dikmetro bucal de 10'7. 
Hautmann sospeclia que su decoración no está hecha con iina rueclecilla 
dentada, sino por medio de estampilla. Consiste la decoración en cuatro 
zonas de líneas paralelas. Ln primera, rellena de líneas ohliciias orientadas 
de izquierda a derecha. La segiinda, rellena de tres líneas zigzagueantes 
paralelas. La tercera, como la primera, pero con las líneas oblicuas orien- 
tadas de clereclia a izcjuierda; y la cuarta, rellena de romhos, ~nAs o i-i~cnos 
perfectos. Entre las zonas corre una línea punteada que también se llalla 
; ~ l  principio y final del conjunto decorativo (16m. 1, fig. 3) .  
Anterior todavía en el tiempo, puesto que se clescubrió en 1906, aiinquc 
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tampoco se publicase liasta 1932,' es el vaso de Sigless, en el Burgenland, 
qu(: se guarda en el Museo de S3pron (Irírri. 1, fig. 2 ) .  Es  de barro obscuro, al 
exterior rojizo y tiene roto el borde. Es menos fino y de perfil inrís angiiloso 
i1i1(: el de 1,ichtenwortli. I'anza caída. Mide ~ o ' j  c111. de altura y 11'5 de 
c-lirímetro en la parte m;is ancha de la panza. 1,a decorrición, piintillada, 
se distribuye en cinco zonas paralelas, separadas por otra estrcclia cn posi- 
tivo, esto es, de la siipx-ficie misma del vaso. 
1,n primera y schgiinda zonas estrin rellenas de siete líneas Iiorizontr~lcs 
paralelas. La tercera y cii;~rta, de dos zigzague~intes. La ciirirt;i es idtntica 
a las (los primeras. Ir 1;i quinta tambikn, con la única diferencia dc cliie no 
son siete, sino nueve las líneas paralelas de relleno. 
A partir de la piiblicación de estos primeros descubrimientos, los Iinllaz- 
gos se han ido inultiplican<lo, v lioy la 13aja Austria y el 13urgcnland ofre- 
cen el a s p ~ c t o ,  bastante poblado por cierto, que refleja cl mapa adjunto, 
cl que figuran hasta veinticinco estaciones atribiiídas a esta ciiltura (fig. 1). 
Entre los investigadores de aquel país cluc m i s  empuje han dado a los estii- 
dios de esta cultura deben citarse a E. Heninger, Hautmann, \\'illvonscdcr 
v en primer lugar a Ii. i ' i t t i ~ n i . ~  Iiecientemente, su discípiilo I<urt Hetzer 
Iia piiblicado un artículo cuyo interks sobrepasa las fronteras de Aiistria." 
Bien merece por ello ser resumido y comentado, rnksime porque pone sol~rc  
el tapete una serie de cuestiones que atañen a la cultura del vaso cnmpa- 
niforme en general y con ella a los grupos hispanos. No por pedantería ni 
para enmendar la plana a nadie, sino por esta circunstancia vamos a tratar 
un tema que de no ser así quedaría escliisivamente reservado a los investi- 
gadores de aquel país. 
Con un método y una claridad de exposición que resiiltan realmente 
admirables, el autor espone v estudia hasta en sus mAs mínimos detallcs 
los 1iall:izgos realizados en la Baja Austria v el Burgenlarid en los íilti- 
tnos años. 
S9n estos hallazcos : I) Un segundo vaso de Lichtenwortli. Conservado, 
como el primero, eri el 1,andesmuseum. 2) Fragmentos de 1;ollik cerca de 
Gross-Hoflcin, en el Rurgenland. En  el I3urgcnlindischen I,antlesniiiseiim 
de Eisenstadt. 3) 110s vasos enteros y el fondo de iin tercero tlcl 
sc.pulcro <le incineración de 1-aa de Thaya. En el Pr~iliistorisclie i41~tciliing. 
4) Objetos de la ciiltiira del vaso campnniforine en 1;i necrópolis dc Iiri- 
I .  11)ítl.. 01) .  c i t . ,  1):ígs. 308  y S S .  
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11:is 1 0 . 3  y SS. 
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gelsdorf, en el Landesmuseum. 5) Sepulcro de Sitzendorf. 6) Hallazgos de 
Goggendorf. 
1) Lichten7e*ovth. - El segundo vaso de Lichteiiwiirth (Iám. I ,  fig. 4) ha 
podido ser reconstruído con varios fragmentos hallados por \\'ick v \Treninger, 
l : i ~ .  r .  - li>t:itll) :ictii:il (le 10s Ii : i l lnzgos tle In c o l t i i r n  t l e l  \.:i.ii ~ : i r i i ~ ~ : i r i i i ~ , r t ~ i ~  
e i i  1:i I l a j n  . \ i ihtr i ; i .  
1 r i k r s l r f  2 .  I , i c l i t c l inu r t l~ .  - . Sigless. - -  4. 1.i1:i ni1 d r r  T11:iyii. - 5 .  I:ollik. - -  O .  Ir,,. 
I l r t i l i i i r~ .  - -  7 .  Ol~rr-( : : i t i~rrr idorf .  - 8 .  Hisnniberg.  - O .  i'ie11:i-Asprrii. - -  ro. K;igrls<lorf. - I I .  s r i i , l i> r f .  
I 2 1 i 1 1 1 l r s l r f .  - - 1.3. I 'oy<lorf. -- 14. (:oggeii<lorf. - 15.  Si tzer i<lorf .  - 11,. 11:ti11dorf, - 1 7 ,  !,lis. 
t r l I ) :~cl i .  - 18 .  l , e í ~ ~ ~ o l i l s ~ l o r f .  .- I C ) .  0gc:iii. - 20. I : i s ch~ i i~ .  - 2 1 .  S c h a r l i ~ ~ z ,  -. 2 2  V i t i ~ s t ~ e : ~ ,  - 2 , ,  j~ i l I l .  
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en 1934. Han quedado dos tercios del vaso. Resulta ser algo mAs chato 
y con boca más abierta que el primero. Mide 17'5 cm. de altura por 18 
de clirimetro biical. 1,a decoración es, asiniismo, punti!ladp-, distribiiída en 
zonas paralelas sucesivas, v tiene como motivos zonas rellenas de líneas obli- 
cuas y otras de zigzag en número de dos o tres. Las zonas están scpzradas 
por líneas paralelas sencillas. Los ornamentos son mAs finos y más honda 
la incisión que en el primer vaso. 
2) I;Olli/;, C C Y C ~  de GYOSS-HOflcilz. - En cstt. liigar se Iiicicron niiiiicrosos 
Iiallazgos preliistóricos,' pero los referentes al vaso c;iinpaniforiiií~ 1ial)í;in p:is:i(lo 
poco iiienos cliic inad\.ertitlos. Trátase dc pecliieiios fragmcii tos (Iáiii. 11) , :i 
csccpción de un solo caso (Iríin. 11, figs. 19 a 21). 1-0s inoti\.os son : 1íní~;is 
en zigzag, sencillas, tlobles o triplcs, cn dos casos c.n posición \.c.i-tical, iiiotivo 
cstc último raro cn iliistria v poco frecueritc cn general, rescrv:itlo para zonas 
tlc relleno y sicinprc tardío. E1 piintillado cstA ejcciitntlo con c~stniiipilla tlc 
tr-cs ;L cinco clientes. Las zonas e.st:in separadas por Iíncas sc~ncillns (%11 aro 
lieclias con estampilla o peinc largo. En tres casos el inoti\.o son roin1)os 
rollenos con Iíncas paralelas liorizontales. En iin caso único, e1 iiiotivo cs 
de escalera de rnnno, esto es, (los Iíncas paralelas con otras verticales cspacia- 
(las dentro. Y iin par (le \.eccs la  decoi-ación cs de dicntcs intcrinitentcs. 
Eii otro, círciilos cstainpatlos con 1111 caniito o Iiucso. 
Hetzer compara estos fraginentos a los \.asos canip:inifornics cntcros 
(le G a i ~ i t z , ~  en el siir de JIoravia, I<arlstc.iii bci liciclienliall i T,iclitcn\\iirtli, 
estableciendo tli\rersos puntos (1tl contacto cluc los incliiyen totlos cn iin iiiisiiio 
círciilo cultiiral, no piidicn(1o Iiaccrsc deducciones mas precisas por lo rctlii- 
ciclo (le1 tani:iño (le la casi totali(1ad de los fragmentos. 
3) .Scl>trlcvo dc iltci'~tcvn~-icí~z dr Lan dc Tl~trvrr. - J)e esta estación no 
csistcn 111:~s piil~licaciones qiie la noticia dada por Ikningcr y cl cstiidio tlc 
las (los placas protectoras (1el)iclo a1 propio H c t ~ c r . ~  Se tratii tlc iina iiccró- 
polis clel principio <lcl Eroncc, en la que, junto ;L la general inliiiinación, 
proporcionó iin sepiilcro de incineración con fondo dé piedra, scñn1;ido con 
cl núinero 8. Entre los restos óseos apareció iin taso  c;iinpaniforiiic (lo 
11iicn t:iinaiío, (le pasta negriizc:i y siiperficic rojiza (Irí111. I I I ,  fig. 1) .  l'litlc 
20'2 cm. tlc al tiira y linos 2 2  dc diríinetro 1,iicnl (níiiii. 6 3 0 7 ~ 1 c l  in\-entario). 
i-a inisinn tiiin1)a li11ró otro \-;so dc esta cspccic., tlc 10'4 cm. (Ic altiira (111'1- 
1111~-0 6307.3) (lhin. 111, fig. í ) ,  y cl fondo dc iin tcrccro (núni. 03074) (lrím. rv,. 
figiirn 3) .  
.\tlemrís, (los colnlillos tlc jal~nlí, dos l~otoiics cónicos (lc hiiilxir con pcr- 
foi-nciOn c : ~  V ,  iinn Icznn (le l~ronce ( lhn .  rv, fig. 1 ) ,  (los 11lac:is protcctor:is o 
1,r;iccros dc iircliicro ( l í í i ~ i .  ~ v ,  fig. í) y cerrímic:~ tic. .\iinjctitz (lííiii. 111, fig. 4). 
( ' i t  c~iilos. por o1 iiitcr4s (111(' 1 n ~ ~ 1 ; ~  tener, la prcsciirin (lc tre.; pc~l;izos tlc crc1t;i , 
ciitrc. otros rclstos ~nincralcs. 
1,os trc.; \';LSOS c;iiiil~:illiforincs ~->rescntan i i i i  tr:ilxijo ciii(l;itloso, t;into 
e n  In pasta corno cn la clecoración, hecha por medio de un peine de niimerosas 
púas, \,tinte en el vaso r (núm. 63072), uno de los mejores ejen-iplos de 
:~clucllos territorios, desde luego mayor y mAs rico que el número 63073. 
1,n decoración cubre toda la superficie. Los fondos son lisos. J,as 
zonxs estrín separadas entre sí por otras estreclias en positivo, esto es, de la 
misi-iia siipc.rficie del vaso. En el primer vaso (núm. 63072) alternan (los 
svg~iiclas rellenas de líneas oblicuas, orientadas a la derecha e izquierda siice- 
sivaniente, con otra rellena de tres líneas paralelas en zigzag. En el scgundo 
vaso (núiii. 63073). laszonas con este moti- 
vo no existen, consistiendo la decoración 
únicamcnte en el primer motivo. En el 
tercer vaso (núm. 6.3074)~ del que, como 
se 1ia diclio, sólo se conserva el fondo, los 
motivos son líneas finales paralelas y una 
zona entre dos líneas paralelas rellena de 
zigzags. Este vaso es de un tipo algo dis- 
tinto que los dos anteriores, hermanos 
cntre sí. 
Hetzer resalta la anomalía que un 
solo sel~ilcro proporcione tres vasos cam- 
p;inifornies, lieclio del que deduce que cle- 
1,icron enterrarse en la tiiiiiba varios indi- 
vitliios. En la Baja Austria, este rito 
funerario, esto es, la incineración, es único 
en esta Cpoca, pero al no serlo en los Su- 
tlet >S, relaciona ambos territorios, señalan- 
do la posibilidad de que pertenezca a iin 1:ig. 2. - Sepulcro I I I  tle 1:i ~ic.crGl~)li. (le Kn,qt.l.tlorf. 
grupo local moravo-bajoaustríaco. (1)~. f ~ ~ . t ~ ~ . ~  1 
4) ~\:ecr(jl)olis de Rngelsdorj. - Descubierta en 1937, fué destruída 
por el descubridor sin poder haber sido estudiada. Sin embargo, piidier.on 
ser escavados en 1933 v 1934 por el Landesmuseum, en las inmediaciones, 
seis sepiilcros en fosa. Los sepulcros estaban en relación con fondos de 
cabaña. 
Los esclueletos aparecieron en posición de decúbito supino, con las manos 
a la altura de la cara (fig. 2 ) .  La orientación es varia. La posición de las 
manos a la altura de la cara es interpretada por Hetzer como seiial de adora- 
ción, y todavía mejor como muestra del ligado o envoltura por medio de 
un paño que sujetaba brazos y cabeza. A favor de esta última tesis abogarían 
los botones de hueso del sepulcro 111, tres de los cuales se encontraron junto 
a l  crhneo y los cuatro restantes entre los antebrazos. La finalidad de esta 
prictica sería mágica, rclacionada con el lila1 de ojo, tal coino esponc 
G. \I'ilke.l 
En  los sepulcros I J. I I I ,  cerca (Ic la cal,eza Iial~ía iiiia losa dc piedra. 
Parecido es el caso de Oggau, lo que Iiacc creer a T'ittioni cliic sc. trata de 
e5telas  funeraria^,^ cosa que piiede ser ciclrta cn cstc íiltirno Iiigir, pero qiic 
en I<agclstlorf resulta mrís difícil por 1:i profiinditlacl en qiic Iiis pictlras fiicroii 
colocadas. Para Hetzcr podría debcrsc a simple :it:ivisnio o :i fina1id:idcs 
:~p~tropzicns .  En  efecto, \\'ilkc esl->licn cliie en ciertas ocasiones piirn ~ I I C  ('1
iii!icrto no pudicsc abrir la l~occi, esto c.\, para tliic cspíritii no piitlicra salir 
dc su cuerp9 p3r I;L al~:rtura biicnl, se 1c colocaba tlclxijo (10 la hnr1,ill:i tina 
pictlra ii otro 01,jeto y se Ic tapaha 1:i 1,oca; si no con tierra, iin:i picdr:i, c t ~ . ~  
SXL lo qiic fiierc, iio rzcortlninos 1:i presencia clc estelas o qignos ~ s t ~ r i o r c s  cii los 
scy)iilcros dc ~ O S ' L  (le1 \7c1s0 canipaniforiiie. 
LCI in:is al>un(lantt. del inatcrial son piiclicritos tlc cuello :inclio, !- paiizii- 
(lo.;, con asa y sin clccoración (Irírn. Y ,  fig. 7 ) .  Ida ;iltiir:~ siit~le .;es (le H cm. 
por j 11 8 (le cliríinctro l)ucal. 112 iino tle ellos, con iinii criiz iiicisa en 1:t p;irc.cl 
cstcrna dcl fontlo, liahlarcmos tlcspu6s. 
En rc.lación con 1;i ciiltlir;~ concreta del vaso cainpaniforinc se y,iic(lc 
anotar,  siguientlo a Hctzcr, iin piicliero (le perfil cnmpaniforine, con (lecora- 
ción incisa en la panza, clistril>uída en dos zonas, con motivos nictopifornics 
de c:itorce grupos (le tres líneas verticales cada uno, intercalados rcspcctiva- 
i i~entc las dc una y otra zona, procedente cstc ejemplar del sepulcro 11 (nú- 
inero 5870 (Icl inventrtrio) (Iiín~. v ,  fig. 1). Asimisino, liay que incluir en 
nuostra cultura los siete botorics de hiieso de forriia cónica, con pcrforación 
en V, de 1 3 - ~ j  inni. de diiimetro, siiministrados por (11 sepulcro I I I  (láin. l., 
figuras 5 v 6). 
Curioso resulta que en el sepulcro I I I  todos los vasos tuviesen la 1,oca 
orientada hacia el muerto. Hetzer sc pregunta si es pura casiialidad o si 
es hrcho intencionado. Opinamos nosotros qiie, o los datos (lile las escava- 
ciones nos han proporcionado no han sido observados con la miniiciosic1:id 
debida, o el detalle en cuestión no tiene significado especial. En  todo caso 
no p,,dría, hoy por lioy, ser generalizado y propuesto como característica 
ritiial de las gzntcs del vaso campaniforme. I>recis:imente es frecuente la 
p~s ic ión vertical (le los vasos. 
Hetzcr se pregunta si el pucherito de perfil campaniforme y (lecoración 
arriba descrita debe incluirse entre los vasos campaniformes con asa o si 
se t ra ta  de un tipo de cerkmica -la ((Tasseforino -, al (luc en seguida nos 
referiremos. S~sprcl iamos que el investigador austríaco estA en lo cierto 
1 .  (:. WII,KI.:, I I i f  Hei lki i iulr  iiz dtzv erwopi i sche~z  I 'ovre~ t ,  I,c.ipzig, 1036,  p íg .  371.  
2 .  R. I'rTTIosr,  I l e i t r ige  r r ~ v  C:r~gescliichle drr  Lnndscl iuf t  Ijiivgeiilni~rl, p:ig -12.  
3.  0 1 ) .  cit., p:í& 373. 
al volver la vista hacia los vasos campaniformes de JIoravia y Boliemia, 
en los cuales el asa es frecuente, y cle cuyo círculo no puede separarse ni 
p3r esas características ni, como el inismo autor observa, por 1 ; ~  coloración 
y la decoración. A mi manera de ver, se t ra ta  de lino de tantos prodiictos 
liíbridos n los que da  origen el vaso cainpaniforme en sil momento a\.anzado, 
al mezclarse con esp~cies locales, pzrdidas la fiierza y la pureza priiilitivas. 
En cambio, los objetos no cerámicas - puñal, placas de protección, hotones 
pc'rfora(1o.s - p2rmnnecen mrís fieles a los modelos originales Iiispanos. 
Hetzer ~nenciona espxialmente el puclierito sin decoración, pero con 
cruz incisa en el centro de la pared esterna del fondo, procedente del se- 
pulcro I (lrim. V, figs. 3 y 4). Este detalle parece ser frecuente en la ceri~mica 
de Aunjetitz. Su significación es obsciira, ya que por iina parte no piiede 
ser atr i l~uído a una marca de alfarero, v por otra, me parece difícil, sin 
espurnr nuevos liallazgos, aceptar la sugerencia del preliistoriador niistríaco, 
que no escliive la posibilidad de qiic el 1noti1.0 sea resto de los estrellados 
clel viejo \.aso campaniforme. 
Hctzer liace notar la presencia en esta estación de otras espccic.s que 
apznas se repiten en la cultura tardía del vaso campaniforme. Tales, la 
vasija de panza ovoide, cuello bajo y ligeramente inclinado y asa \.ertical 
en la parte superior (núm. 5873) y la vasija de perfil parecido, aiincliie de 
ciiello mas marcado y borde caído, sin asa (núm. 5514)~ ambas del sepulcro I.  
Nada, en efecto, nos parece a nosotros tienen que ver estas dos 1-asijas con 
11 ciiltura propia del vaso campaniforme. a la que no pueden ser en modo 
alguno atribuídas. Con ligera variante se da  en el primer Bronce, aunque 
no en la ciiltura de Aunjetitz. 
Incluye, en cambio, entre las especies relacionaclas con el vaso ccini- 
p.miforme, dos platos hondos, cónicos, procedentes, uno, del sepiilcro 11 (nú- 
mero 618 j )  (lám. V ,  fig. 5), de 34'5 cm. de diámetro bucal y 12 de altura, de 
cdor  pardo obscuro y de factura grosera, y otro, procedente clel sepulcro 111, 
de caractcrícticas similares, de 23 cm. de diámetro biical 8 de altura (6532) 
(Iríni. v, fig. 6),  a los cuales hay que añadir dos fragmentos del horde de iin 
tercero cluc procede del sepulcro I. 
.\sirnismo incluye entre las especies tardías clel vaso campaniforii~e 
iiri fragmento de vasija o cazuela lionda, de color gris ol~sciiro, Iioinl~ro en 
pcndic.ntc y ciiello corto vertical, con asa en forma dc cola tlc golontlrina, 
con [los agiijeros. l?inalmrnte, reconoce que los siete l~otones (le Iiiicso con 
pxforación en V, lo mismo (lile el citado de Laa, no pueden ser ntri1)iiítlos 
;LI N~olítico final, sino a la ciiltura clel vaso campaniforme en su fase niAs 
tardía, y al :\unjetitz antigiio, culturas inseparables cronológicamente 5in 
ayiid;~ tlel bronce. 
5 )  S i t z c t~dor f .  -- En cambio, en el sepiilcro similar tlc Sitzcndorf, 
escavado en 1932 por A. 3Iiiller, con material cerhmico hermano, poca cosa 
veiilos, aparte del sepulcro en sí, que piieda ser atribuíble a la ciiltiira del vaso 
carnpaniforme propiamente diclio, auntliic sí a sil perduración (Iríin. V I ,  fig. 1). 
Anodina en acliicllos territorios, y ni{ls (lcntro del anibicntc tlcl vaso 
carnpaniforme, es la taza cónica, anclia, con lisa vcrtic:il en la partc siipcrior 
(núm. 3839) (lám. V I ;  fig, 1, n.O z), tanto coriio las clos vasijas dcscrit;is dc 
liagelsdorf. 
Entre el material piihlic;~ Hetzcr 1111 ciicnco, pardorrojizo, groscw, 
(le 2 2 ' 3  cm. (le cliríinctro 1,iical v 7'8 tlc altiir;i, con ciiatro :isns iiincizns 
perforadas, verticales, jiirito al borde (núm. 3840) (Iirn. VI;  fig. 1, 11." 3 ) .  ( 1 1 1 ~  
bien podría ponerse en conesión con los antiguos ciicncos de la ciiltiira clcl 
vaso campaniforme. 
Menciona también la piedra que yacía sobre In cabeza, coino las (lcs- 
critas en los sel~i~lcros I y 111 de Regelsdorf. Esta (le Sitzendorf cs tlc inavor 
tamaño. La postura de los cadhveres es la inisiii;i que en los scpiilcros (le 
liegelsdorf, con ic1í.ntica posición de las nianos. 
Asiniisn~o, se repite el mencionado lieclio tlc tmer  los vasos 1:i 1)ocn 
orientada liacia el muerto. 
O) (;oggcízdorf. - Otro tanto cabría decir cle los objetos proccclcntcs 
(le Goggendorf que figuraron en la colección Seipt v que desde 19-31 se con- 
servan en el Landesrnuseiim (lrím. V I ,  fig. 2 ) .  Son cincuenta !. ciiatro 
pucheros de panza esf6ric:t y cuello cilíndrico, de l~oca  ancha, con ;is:i \Ter- 
tical, que va del borde al arranque de 1:i panza, del mismo tipo (lile los 
descritos en las dos estaciones precedentes (IAm. VI ,  fig. 2 ,  n.s z y 3).  
A propósito de estos pucheritos - ({Tacsen)) los llaman en alcii~rín -, 
expone Hetzer el problema de su relación con el vaso campaniforme, tal 
como lo enfoca Pittioni.l Para este investigador, el vaso campaniforme, 
sintiendo la repugnancia que la cerhmica occidental muestra por las asas, 
no las adopta hasta qiie en la Europa central se inclina ante la influencia 
nórdica. Ida cuestión está en saber si los piiclieritos o ((Tassens sc derivan 
de las formas tardías del vaso can~paniforine o si tienen como iiiodclo los 
vasos con asa de la ciiltura (le Raden. En favor cle este scgiintlo origen 
aduce Hetzer tino de los pucheros o <(T:issen)) (le Ragelsclorf coi1 ciisnncli;i- 
miento inferior o ((Rart)), que al aparecer cn 1;i referida cultura \r cn cl círciilo 
de la del Iraso campaniforme testimonia, según Pittioni,? el infliijo nOrdico 
en el dcs:~rrollo tlc los piiclieros correspondientes al \.aso campaniforinc tartlío. 
1 .  i i .  i'ITTIOS1, trabajo citado. C ' J I S ~ Y C  ~ I c ~ I I ~ o ~ . ,  SIII.  
L. R .  I'ITTIOSI, . S p ( ~ / ~ z ~ ~ l j t h i s r h ~  í ; ~ a h f ~ o ? d ~  ( I I I S  . I ' P I I s ~ ( ~ ( ~ I  0111 St't*. I ~ I I Y ~ C I I I ~ I I I ~ J ,  r t  .\Ir/1t~11101:t.~~ 
tlcv : ~ ~ ~ ~ ~ Y o ~ o / o : I ~ c / L E I I  í ; r s~ l l schnf t ,  it i  \Vien, I.SXIII-I,SS\-II, 1,,.13-10,7, ~ ) ; í ~ s .  2'5 y SS. 
D2 la estación de Goggendorf procede un cuenco en forma de calota, 
de color pardo obscuro, con asa vertical en la parte superior, de 22'3 cm. de 
diámetro bucal y 8 de altura (núm. 3384 del inventario) (Iáin. VI ;  fig. 2, 
n.0 I), en cierto punto relacionado con otros de Oggau y Neudorf bei Staatz. 
j )  Bisnltlber,g bei 1T7ietz. - Todavía tenemos que aiiadir n esta lista 
los niicvos fragmentos de Risamberg, Iiallados por T,. 1l;rnoch (Iám. IV,  fig. 3)  
y citatlos por Hetzer. Consisten en tres fragmentos de vaso campaniforme tle- 
corntlo v cn los (lile son de anotar los motivos decorativos sigiiientes ejecutados 
con piintillado v tecnica escisa : zonas rellenas de esterilla, zonas rellenas 
clc líneas ot~licuas, zonas rellenas de 1íne:is paralelas en zigzags, zigzags cscisos 
o cn positivo, series de huecos lieclios con estampilla. Dos de estos frlig- 
nientos se 1iall;in en el Landesmuseum. 
S) l;vtzllc~zlzofetz y (;(¡v.s. - Terminemos la lista con estas dos nilevas 
estaciones, cuyo descubrimiento es posterior a la redacción, aunque no :i 
la pul>licación del trabajo de Hetzer, por lo que no ha podido hacer otra 
cosa que citar su nombre. En el museo de Horn. 
11. - C A K ~ ~ C T E R I S T I C A S  GENERALES 
BE  L.4 CCLT('R.4 DEL V.4SO C.4MPANIFOK.tfE E.V .41TSTIZIA 
Terminatla la relación de los nuevos descubrimientos de que el 
investigador austríaco nos !iabla, y antes de afrontar el problema del 
origen <le esta cultura en Austria, nos referiremos a algunos aspectos de 
la misma de que habla Hetzer. Estudia el procedimiento o tccnica de la 
decoración de los vasos de la Baja Austria y el Burgerland, siquiera 
sea siiperficialmente, prometiendo hacerlo con más detenimiento en próxima 
ocrisión . 
ilnticipa, no obstante, que en los vasos de Liclitenwortli (1-II), Follik 
v Laa se empleó tina estampilla con varios dientes, cuatro en algunos 
casos y más, hasta veinte, en otros rechazando la idea de la ruedecilla dentada. 
Por medio de este instrumento se han podido realizar todos los motivos, 
liasta los más complicados romboidales o de escalera de mano. El decorador 
dispondría de una serie de estos sellos de diferentes tamaños, es decir, con 
diverso número de salientes o dientes. Habrá que observar con todo detalle 
si el procedimiento que Hetzer propone para los vasos de la Europa central 
que ya propusieron Hautmann' y P i t t i ~ n i , ~  debe hacerse estensivo a todo 
1 .  Op. cit. ,  piig. 47.  
2 .  R.  PITTIOXI, trabajo citado e11 A'atzlv icnd K z t l t ~ i ~ ,  Hel t  21, piig. 8. 
el vaso c:triipaniforine. o bien si dc1)ernos mantener 1:i riicdecilla dentada 
para los del siir y el occitlcntc, aiinqiic sin esclusión del estampillado. 
I'rccisamcntc M:irtínez Santa Olallal observa al ratificar el origen 
que 1'0 1>r011iisc p:ua e1 vaso canipaniformo cn el valle del (;iiri<l:ilcliiivir, que 
allí ((1:~ ccr;iiiiic:~ inrís fina v perfecta dc 1:i cii1tur:i tlc 1:is ciit.\.as, cliic cra 
la. tlccor:i<l:i c-o11 coiicli:is, se pcrfcccioii;~ y inecaniza, tlantlo por rc~siiltntlo cl 
vaso c:iiii~,;iiiifosiiie, cliic con sil t6cnica llniiiada de la riic~tlccilla no Iincc 
sino iinit:ir 1,i i i i ip~~sicín dc los diciitcs tlcl c:irtlinni. lIiiy c~lociicntc es, 
como dciiiostr:icicín (1,. esto, c.1 (liic ;iIgiinosfragrnentos (1t. ('ariiionn cstí.11 
intliitlal~lc~iiic~iit~~ tlccorntlos con pc~tlacitos tlc 1,ordcs tlc c:ircliiiiii y no con 
r i i e l ec i l l s .  [,a rc~1:ición entre ccr;~iiiicn cardi,il 1. cniiip:~niforilit~ rcbsiilta 
clara. T)cjaiiios, no o l~s tan  te, p i r a  otra ocasión estal~lcccrl:~ dc l~i  t1:inicntc. 
No Iincc Hctzcr, en efecto, iin cstiidio tle conjiinto tlc los iiiotivos tlc- 
cor:itivos tlcl vCiso carnpaniformc niistrínco. Sin cml~argo, c.1 ciintlro scría 
sencillo, piicsto cliic se rediicc:n a 1)ic.n pocos. Entre lo.; frcxciic.n tcs cal,(> 
n~encionar las zonas rellenas de clsterilln, dc Iíncas paralelas, clc Iíiic.:i\ ol>liciias 
y de zigz:igs. liaros son !os roinbos, niincri rellenos, sino forinatloh por zigzags 
entrcl:~zados. Cabe tambicn citar los zigzags verticales, In cscalcra (le mano 
y los g r i i p o ~ l e  líneas vcrticalcs cn disposición metópica, único inoinento 
en el qiic cn :Iiistria -y  potlríainos añatlir Ihviera y Hiingrí:i -- aparece, 
sirluicra SC;L t:in tími(larnente, la disposición metopiformc, a1)iintl:intc. iiirís 
al norte v sol)rc todo en Sajonia-Turingia y en el liliin. Corno cn llora\-in 
y en Rolicinia, las zonas decoradas cstrín separadas t.ntrc sí por otr;i\ iii;ís 
estrcclias cii positivo, aiinquc sea inrís general la línea piinti1l:itla t.iitrc zoii:i 
i- zoiin, :i11i-ientlo por arriba y cerrando por almjo el conjiinto clccor:iti\-o. 
I,n presencia de instriimentos de sílcs, como cn I,;i:i, 110 tivncl signi- 
ficado cronológico c.s~)ccial, sino que tlcmiicstra la siipc~rvi\,cmci:i tlc iin :ini- 
biente ciiltiiral anterior al vaso camp:iniforine, coino lince ol~sc~\- : i r  ncc.rtn- 
t1;iiiientc t.1 aiitor aiistríaco. 
Otro piinto cliic conviene revisar es cl c1c la iiicrust:ición tlc p;ist:i l ) l ;~~ica.  
Creíamos otro tiempo que pudiese sc.r debida :i In n:itiir:il iiiiprcgiiación 
lxijo tierra, tlc yeso, tan abundante en Ca5tilla. Pero cl 1i:ill:izgo tlc Sn11:i- 
dell, ciiidadosainente observado por Serra I iAfo l~ ,~  no deja 1iig:ir :L tliitlas. 
Para Hetzcr la esistencia de los tres pedazos de creta en el scpiilcro S de 
T,aa no se explicaría sin el empleo de tliclio material (car1,onato cálcico) para 
la incrustación. Lamenta que no se haya tenido el suficente ciiidado en las 
excavaciones y en el tratado de los restos cerámicas, piiesto cliie de otro 
modo podría esta cuestión estar ya totalmente resuelta. A esta justa obscr- 
I .  J .  ? ~ I A K T ~ s I ~ ~ !  SAST~\-~I,AI,I,A, O Y ~ ~ P I L  y c ~ i ~ ~ i o l o f i i n  (fe1 1'17SO ~ . O I I I ~ ( I I I ~ / O Y I I I C ,  C I  :11 .1(1 , i  3, . i l c ~ ) / o -  
v i n s  de 10 Socir,dntl I<spniiolri de .4 iilvofolofiicr, I:'trlofivn/ic~ y Pyehislovin, vol. X I V ,  i 0 3 . j ~  1'5~s. 2 5 ;  y SS.  
r .  Tral)njo ii:C.dito. 
\ración añadiremos que hoy nos inclinamos ante la evidencia de la incriista- 
ción, sin que ello excluya la posibilidad de la impregnación natural de car- 
1,onato cálcico en lugares donde exista en abundancia en el subsuelo. Otra 
ciiestión es la de la poca profundidad de los hoyitos tle la decoración piinti- 
lla<la de los vasos tardíos como los de Austria, y que hace que Hetzer se 
inucstre cscCptico sobre la esistencia de inscrutación en los inisinos. En  
cambio, \Villvonseder la admite para los vasos de 
J.eopoltlsdorf, aunque aquí no se d¿. en las especies 
típicas del \T;iso campanif0rme.l Este investigador 
opina, sin cnihargo, que pueda ser debida a la in- 
fliicncia <le la cultura Vucedol o a la (le Leihacli. 
Si estutliarnos el conjunto de la cultiira del 
\.aso cainpaniforme en la Baja rlustria v en cl Bur- 
genland, obser\~aremos su parentesco con los terri- 
torios vecinos de Baviera, hforavia y Hungría, con 
los ciialcs forma un bloque difícilmente separable en 
partes específicas, aunque, no obstnn te, bien pueden 
es tableccrse grupos con más sentido geográfico que 
propiamente cultural. Los elenlentos que en los 
n~isrnos concurren son, en esencia, los mismos, 
variando únicamente la intensidad y la frecuencia 
<le unos a otros. El ambiente cultural es uno e 
idéntico, entrelazándose la 
cultura del vaso campani- ,. - ,,,, ,, ,,,, ,,,,,, ,,,, 
forme con la del antigiio (1, I ~ ~ ~ I I I ~ I I ~ I I ~ ) .  
Aiinjetitz. 
En  primer lugar, la forma de enterrarnicntos. 
los sepulcros en losa, los Hoclzergrubcr, con el c;~dA- 
17er encogido y las manos a la altiira de la cahezn. 
Claro estrí que esta forma no es esclusiva de estos 
territorios. La  hallamos, más al sur, en el nortc 
de Italia, en Ca'di Marco, Santa Cristina v Iiemc- 
dello (fig. 3).  La hallamos más al norte en Rolie- 
1:iq. 1 - St.1111lcri1 tlc i'iiro\.it7. inia y Moravia (figs. 4 y =j), y en el grupo de Sajo- 
nia y Turingia. La encontramos, finalmente, en el 
Iiliin y en la. Gran Bretaña (fig. 6). En  definitiva, es el enterramiento en 
fosa que acompaña esta cultura desde la Península Ibérica. Ciertamente, 
se dan enterramientos de tipo distinto, cual las cuevas naturales o artificiales 
y los megalitos, pero aquélla es la única que con constancia absoluta la sigiie 
1 .  Op. cit., príg. 95 
(lestlc el principio al final de su evoliici6n. Por tlesgraciri, en niicstrri I'cn- 
ínsiil;~ no se lian obsci-\xdo con el debido ciiidado los dctnllcs concc~rnicntcs 
a la posición (le los cridríveres y rito funerario. )las, ;L 1);trtir dc.1 norte 
(le Italia, Ins características sc rc.l)itcn con 
C 
4 1--. / -- - tal constancia, qiic rito y ciiltiir;~ forn~rin 
-ccr -LA--  a- , 
- iinn iinidatl indisoliil~lc. El c;itlrí\.c.r se co- 
~---7'y3y. loca cncogitlo, cn posición (1ccíiI)ito siil,iiio, q :   
- -- generalincn tc rccostatlo tlcl 1:itlo izcliiic.rtlo. 
\ , 
- - # 
- 7  S o  ol,st¿intcl, las cscc~pcionc~s tlc.1 Irido tlc- \ \ - 7  - l i \  
\  
reclio rio son raras. 
\ Stock\. tlicc cliicl cii I3oIic>iiii:i, (111 ;iIg~i- 
nos c;isos los cscliic~lctos cstAn I,oc;i ;iri-ilxi, ta . ..- 7 con 1;i cril)cz:i viiclt;~ 1i:icia cI c ~ t c  o el1 oc>stc1 I. - , - - -  .Z A v las piernas encogiclns cn hngiilo ( 1 ~  qoO 
1.- - -  y '  1-espccto al cjc tlcl ciicrpo, dc .  lo cliic d(~liicc3 
: i .  . i i , ~  , l , l l r , ,  l l r , , v i ,  (lile cs 1)osil)lc rliie los cadávcrcs scl coloca- 
( I r  la íig. .!. sen I~ocn lirrilla con Ins picrnas c~iicogi(1ris 
Iiacin cl cuerj)o y Iris rodi1l:is cn riI1.0, y 
cluc "10 despiií.~ los pondrían (le lado, idea Csta cliic no creenios tenga 
fiindamento sblido ni fisiológica ni etnogrAficamc:nte Iial~lanc10.~ 
M A S  difícil de fijar todavía es la orientación, punto sol>rc cl ciial 1 1 0  
nos atreveríamos a dar una opinión concreta, visto lo miiclio cliic varía. 
Puede darse, por el contrario, sobre la posibilidad de que los ~ a d á \ ~ e r c s  sc  
inhumasen ligados. La hipótesis de Hetzer en este sentido es digna de to- 
marse en consideración. No sabemos, sin eml~argo, hasta qué punto debe 
limitarse a los brazos y la cabeza. Ll'ilke lo relaciona con el mal de ojo, 
idea que es aceptable. Pero, ;por qué no se ligaría todo el cuerpo, esto es, 
los rniembros superiores y los inferiores? La práctica en esta forma encajaría 
inejor en la normalidad del nivel cultiiral. Ilesde luego, no admitirnos la 
posil~ilidad de la postura de las manos en oración, como apunta Hetzer. 
En cuanto a 1 : ~  forma de las fosas, no disponemos de datos suficientes para 
establecer una cleterminada. En  general, parece que son redondeadas, mrís 
o iiienos ovaladas. Algo parecido cabe decir respecto a la colocación del 
ajuar,  Armas, botones y braceros suelen hallarse a la altura o por encima 
tle la caheza. Los vasos en la parte inferior, con frecuencia a los pies. Ya 
se ha indicado que la orientación de los vasos con la boca hacia el cadríver 
no puede ser admitida, hoy por hov, como costumbre. Conviene qu t  los 
escavadores de cualquier país o territorio anoten bien en los hallazgos suce- 
sivos todos estos detalles, a fin de establecer normas más fijas y rectificar 
las itler\s que anteceden o ratificar lo que por ahora son meras sospeclias. 
Otro punto es el de la incineración que se d a  exclusivamente al norte 
(le los Alpes, concretamente en Austria, Moravia, Bohemia, Turingia y tcrri- 
torios advacentes y, mAs tarde, en la Gran Bretaña, siempre en minoría o 
como escepción. E n  todo caso el rito de la cremación parece ajeno al espí- 
ritu de la cultura del vaso campaniforme en su origen v desarrollo medio, 
reduciéndose a sus fases más tardías, ya  adentradas en la Edad del Bronce 
europeo. 
Volviendo al gran bloque de que hablábamos, y en relación con la Raja 
Austria y el Rurgenland, las semejanzas entre estos territorios v los vecinos 
no pueden ser más estrechas en los ajuares, pudiendo extenderse más a l l i  
de  los Sudetes, en Moravia, Bohemia y Silesia, y también en Sajonia y Turin- 
gia, siquiera aquí el cuadro comienza a cambiar para acercarse a los territo- 
rios renanos y en último término a la Gran Bretaña. E l  grupo de Sajonia 
y Turingia, que nosotros establecimos en la fecha ya lejana de nuestra primera 
obra sobre el conjiinto de esta cultura, vendría a servir de puente entre el 
gran bloque que podríamos denominar danubiano y el inAs occidental con 
eje en el Iihin. Las antiguas estaciones austríacas y los nuevos liallazgos 
descritos tan ejemplarmente por Hetzer tienen su paralelo en las brivarac; 
de Municli y Gross-Mehring, en las moravas de Turovitz y Strelitz, cn Inc; 
l~oliemas de Kralupy y 13ylanv, y en las húngaras de Csepel y 13udapest, 
por no citar rnás que Iiigares conocidos de antiguo y hechos clásicos en la 
bibliografía del vaso campaniforme. 
Visto este conjiinto desde la Península Ibérica, nos damos cuenta de 
que  se han afiadido elementos nuevos que se deben al enlace de la misma 
con tliversas cultiiras locrilcs clcscle finalcs dcl Encolítico Iiasta la (le Aiinjc- 
titz. Tales son los vasos cniiip;iniforiiies v ciicncos sin dccor;ición. Sc diría. 
que la influencia (le I;i ccrámic:a lisa ;iiinj(.titzian:i tiende a 1)orrnr 1.1 dccor;i- 
citjn gconiCtricn caiiip:iniforiiic. Por iina parttl sc foriii:in pi-ocliictos 1iíl)ricIos 
cri las iorin.1~s, pc.rdicntlo los vasos sil antigiia líncn piirii c:iinl~:iniforinc tlc 
p..:rfil ciir\-o, Ii:iciCnrlose inás angiiloso. Por otra, 1;) ;ip;irición clc.1 ;is;i c.n 
alglino.; vi~sos, sin tliicla por infliiencia nórdica como cjiiierc. Hctzcr. I'oro 
;ip:irte (lc esta se;;iintl:i, cls evidente que se cons1:itiivc tina ;ini;ilg:iiii:t c:iiiil)a- 
r i i  forin2 y (!e cul tiiras locales, cuyas proporcioiics no nos (.S dado c~st:il,lccc~, 
inisión Csta reservada ;L los investigatlores de iiqucllos paíscs. \\'iIl\,onsc~tlcr, 
p:)r cjen~plo, nos Iial)l;ii (le clemcntos dc I;ts ciiltiiras de I3aclc.n v I'iiCetlol, 
;iñ,i.tlicndo atisbas dc la cerrímicri. clc cuerdas, a1ní.n (le los in11)ort:intc.s tlcl 
1);"-:Iunjcti tí! o RTistcll~acli. 
.A p-iar dc: la niicva facies que adquiere lit vieja ciiltiii-n 1iisl)líiiicn 011 
;~(~ii'-.llas I:ititiitles, innnticne siis rasgos inconfuntlil)lcs, qiie no \.:irían, coiiio 
sc 111 intlicatlo, en los (:lbjetos no ccrrímicos del ajuar, t:ilcs conio los coliiiillos 
(Ir: jal)xlí, los bracero.i de ;ir(liicro, los 1)otones cónicos con pcrforiición cii Y' 
- aqní tambiCn (le rí.ilbri.r - v los objetos de hronce, Iiacli:is, piiii:ilcs J. Ioz- 
s .  Por cierto que ~iacln pcdeinos decir explícitanicntc. de las 1iacli;is v 
~xifízlcs cn el territorio austríaco, ya qiic no tenernos noticia dv sil c.xistcnci:i. 
Mas, los ejciiiplos en otros territorios dc cstc bloquc v lo cliicl siiccdc cn c.1 
occi(lciital, incliiída In Gran Ih-etafia, nos aiitoriza a cxprcsar niic1str:i afir- 
inación. 
No 1):ircccn ofrcxccr características cspecinles los colinillos de j:il);ilí, los 
braznles d e  :irclu?ro ni los b~toi ies  con perforación en V. li:stos Ultiinos. 
s:)n a(11ií, coi113 SY 111 \';sto, iio sólo tic hueso, sino tainl3ii.n (le 5inl)ar. En: 
cuanto a los coliiiillos (le jal~alí,  Hctzer clicc, rc.firiCndosc a los (le 1,:ia (le 
Tlinv:~ que, ;iun(1umoii corrientes, interesan en relación con cl 1i:illazgo d e  
ol)j;.tos dc atlorno de 1iiic;o (le forinn semilunar que aparccen cn los griil~os 
oricnt:ilcs tlc Ii i  ciiltiira tlel \.,iso cnmpnniformt." y cle los (lile - .  \;i li;~l>ló \\'ill- 
vonsccler.:' 
1)rtltro tlc.1 I~locliic. (1uc 1111r13.i (lciioniiria(lo tlar~iil~i;ino, cri c.1 i i i k  :ciiiplio 
s :iititl,) liidro~r(ifico (1 '1 t6riiiino, c.1 grupa niistrínco iiiiicsti-~i iiic.iior ricliic~z:~ ,. 
1x-tdtr~iii!)ic'!n iii.Ly,)r i-clatil-,L fitlc.litlnc1 a la trn(lici0ii (jucb ('1 (1'. I3ol ic~i i i i ; i  
v i\I ):-,i\,i;i, ac-rcá!itlo.;c. iiiis vi i  vste scntitlo al tic. 13:i\-ic>rii \. IIiiiigi-i~i, c ~ t o  
c.. :L lo.; ni is  c.; tiict:iiii:~ii te clniiii1)iniios 
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I<llo no.; lleva a tratar del origen (le estos griipos, o sea ciel caniino qiic 
c.1 v~tso c:iinpaniforine piido segiiir para llegar Iiasta allí. 110s procct1cnci:is 
S,: prcscnt:tn coino probables : la occidcnt:~l, por cl Rliin, y la del siir, por 
la Italia ~ ~ p t e n t r i o n a l .  l'ara Hetzpr, la ciiltura clcl vaso campaniforn?c cn 
-2uqtria proccdc dcl Iiliin medio n tri~1.C~ dc 1;) illemania Central, niostr21i- 
(lose (lisconforme con la opinión (le sil maestro 12. l'ittioni, quien los cree pro- 
cctlcntcs tlcl siir c1c los Alpes, opinión concortlante con la que nosotros lie nos 
venido ~ i i an t~n iendo .  No puede negarse (lile el vaso campaniforme rcnano 
prescntii car-actc~sísticas que 10 cntronc:in con los griipos orientalcs. I'cro 
I:L presencia de vasos de tipo puro o liispano en aclucl territorio y qiiC no 
rcpitcn cri los grupos orientales, nos Iia iriclinado a establecer en el I i i i i i i  
dos etapas distintas y sucesivas. 1-a primera procedería del sur, del medio- 
día de I;r:incia, vía Iiódano, durante el Calcolítico 11 de Héléna, esto es, 
liacia el 3000, degenerando cn los vasos mixtos de zonas y los vasos con 
cuerdas. No ignoramos la difir:ultad que plantea a esta solución la laguna 
(le1 Alto I<liiii, donde no ha  aparecido nuestra cultura. A pesar de ello, 
la hemos venido aceptando como único medio de explicarnos los vasos puros 
renanos. Posteriormente, durante la base de Adlerberg, esto es, entre el 
2000 y el 1800, rozando ya  el Período IV danubiano, llegaría al Rhin la 
corriente oriental, con las especies y formas que le son propias, integrándose 
el Rliin medio al bloque oriental y evolucionando en el Rajo Rhin para 
pasar en scguida a Inglaterra con las A. Benlzers, continuando el camino de 
los B. Bealzcvs de la etapa anterior. A nosotros nos parece difícil admitir 
01 origen renano de los círculos orientales, por no existir en éstos, como en el 
Iiliin mcclio, vasos puros, y por la frecuencia en este grupo de la especie 
inista dc zonas que no se da  en aquéllos, salvo en el sajón-turingio, que liace, 
como Iiciiios dicho, de zona de intersección y soldadura entre ambos bloqiies. 
Todo lo cual no quiere decir que no cambiásemos nuestro punto de vista 
si los estiidiosos de Centro Europa expusiesen tesis de mayores probabi- 
lidades. 
El  segundo posible camino de la cultura del vaso campaniforme c-n los 
grupos dantibianos es el meridional, es decir, la procedencia del norte de Italia. 
1:s incuestionable que nuestra corriente aparece en los territorios danubianos 
como forastera. Ya los investigadores que fueron maestros de los de mi gene- 
ración hicieron notar el carácter no indígena de la cultura del vaso campa- 
niforme en aquellos territorios. Stocky, por ejemplo, dice concretamente: 
((I',ira la preliistoria (1,: I3olieniia, la cuestión ni is  iiiiportantc e5 s:il,c~ de (Ióncle 
vino la cultiira del vaso campaniforme. Porque no liay tliida qiic cii totla 
la Europa central constituye un elemento cstranjero, que apareció (le repente, 
sin haber sido precedido de ningiín dcsarrollo)).l Claro estri cliic, conio vere- 
mos, este aiitor y en g;encral los de su tiempo, Iiacen procecler riuestra ciiltiira 
en aquella parte de Eiiropa (le la ciienca del Rliin. Para tinos, l<eniedcllo 
sería el final del camino inecliterrríneo. I'ara algún otro, conio Scliuniaclicr, 
la ciilturn tlc Reinedello procecl(:ría, al contrario, del siir <le 12lcmania y 
llegaría a1 norte (le Italia, a trav6s de los Alpes. Para nosotros, la relación 
cntrc los scpiilcros clc Iicincdello y los del norte (le los Alpcs cs tan cstrcclin, 
que no ~ ~ l e ( l c n  ser tlesligaclos. Por eso lieinos propuesto v continiiaiiios 
por ;lliora ~xoponicntlo el origen cisalpino tle la ciiltiira del vaso c:inipanifornic 
cii los territorios al norte de los Alpes, que pasaría al Daniil~io, a travcs 
clcl Valle del iidige del Inn, y quizk del Ilrave, en relación con la csplo- 
t:icióri cl comercio tlcl nuevo metal : el cobre. 
La. posill,liidad (le niicstra tesis depcncle de la cstensióii (le1 vaso caiii- 
paiiiforine en Italia y,  en iíltiiilo tcrinino, de In cronología. Siiestra opinion 
scrri posil,lc si el vaso canipaniforme sigiic en la penínsiil:~ itrílica iin:i ruta 
orientada linciii aqiicllos paíscls, y sicinpre, adenirís, que sil prcscmcia en cl 
1)nniibio sea posterior o por lo iiicnos no  anterior al dc Italia. Y (Ic esto 
\7arnos :i t ratar ,  aportantlo los valiosos resultatlos o1,tenidos por la sciiora 
1,aviosa Zaiii1,otti en su país, cspuestos por I3ernabó R r ~ a . ~  
Coincitlcntc con el 11, pcríotlo tlanul~iano clc Cliiltle, c.1 siiclo ( I t a  I:i Italia 
continental sc ve ocupado por una cultiira bactaiitc iiniforinc, con fi1ertc.s 
infliicncias tlariubianas y cstreclins relaciones con los 13rilcanes, reprcsciitatlas 
por las ciilturas de Iliinini, Vinca 11, Riitniit v Tihisco. Es  la larga fnsc 
clenominatla (le los vasos de 1)oca cuadrada, que desaparecen cn 1,igiiria :i1 
iriici:irse el períoclo III  danubiano -en el que a sii vez siirgen nricvas for- 
nias cultiiralcs de origen nórdico - por una coi-rientc occidental, tlc origcn 
Iiispano, (lile carnhia el aspecto cultural de Italia. La cultura, antes iiniforinc, 
se fracciona. En 1-igiiria se tlesarrolla la cultura denoii~inada (le la Lagozz;i, 
cstrecliaiiicntc~ unicla ; L  la de las cuevas del mediotlín de l;r;iiicin, :L la (le1 
campo dc ('Ii:issvy y a los más antiguos estratos de I'ort:~illo<l o Ncolítico 
I:~ciistrc antigiio tlc Siiiza. Esta cultura se. estiende por la T.oiiil>:ir(lia oricii- 
t:il v lri Eiiiili:i, pcro iiiczclacla con la cultura l->alc;ínica tle l'iiccdol, foriiiaii(10 
la facies niríi; tartlía tleiiominada de I3occa Lorenza, en la cliic los \.:isos tlc 
1)oca cuatlrat1:i y 01 estilo ornamental de Vucedol se sincroniz:in, :ipnrccicntlo 
eii ell:~ por priiiiera \vez en Italia el liaclia pl;ina de col,rc. 1131 metal cs 
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rarísimo en esta época, en Italia del Norte, y también en las correlativas 
culturas danubiarias de Bodrogkeresztur, Vucedol y Jord:insmühl. 
Pues bien : en la Lombardía oriental y en el Vbneto, a esta etapa 
sucede la cultura de Remedello, esto es, la del vaso campaniforme, en la. 
que el metal es miis abundante, si11 que ello quiera decir que, como con razón 
indica Bernabó Rrea y nosotros hemos sostenido,' sea el mismo origen del 
cobre en aquellos territorios. La cultura del vaso campaniforme en Italia 
la hallamos en la parte oriental de Sicilia, en Cerdeiia y en el nordeste 
de la península, en las provincias de Brescia v Verona, concretamente en Iie- 
meclello, Ca'di Marco, Santa Cristina y Sassina. Celebro, dicli-) sea de paso, 
que el citado autor italiano rectifique nuestra asignación a esta cultura di. 
los fragmentos grafitados, relacionados al parecer con Ríatera v hlalta, dc 
la Grotta all'Oncla,2 que quedan así excluídos de ella. Bernabó Brea asegura3 
que si el vaso campaniforme no se ha hallado en otras localidades que lac 
mencionadas, en cambio la cultura de Remedello, que al mismo corresponde, 
alcanza un rírea muy vasta, no sólo en Italia septentrional, sino tambien 
en la central y meridional. En la Italia central presenta, no obstante, carac- 
teres especiales que han conducido a la señora Laviosa Zambotti a establecer 
una facies particular que denomina cultura Rinaldone. 
Que la cultura de Remedello o del vaso campanifornle es nueva en 
Italia y procedente del sur, parece fuera de duda. Pero mejor que hablar 
por cuenta propia y repetir conceptos expuestos en mis trabajos anteriores 
sobre el tema serií que cedamos la palabra a Bernabó Brea.4 {(Los elementos 
que la cultura de Remedello lleva - dice - son todos nuevos y, en efecto, 
extraíios al viejo complejo cultural italiano. El  vaso campaniforme, las nuevas 
formas ceriimicas con decoración en crudo, las fajas, -que proporciona la 
necrópolis de Remedello -, las hachas tubulares -- que Childe llama sub- 
ciitiineas -, el vaso abotellado de Rinaldone, los largos puñales cle sílex 
trabajados con técnica nueva en toda la superficie, las hachas-martillo perfc- 
raclas y, sobre todo, la abundancia de objetos de metal : puñales y hachas 
planas de cobre, agujas de plata, etc., todo ello son elementos que aliora, 
por primera vez, hacen su aparición en Italia. Sólo desde este momento 
el metal tiene una parte notable en la economía, no ya de Italia, sino de 
tocla Europa.)) 
¿Por dGnde llegó nuestra cultura al nordeste de la llanura pagana? Iles- 
cartaelos los fragriientos de la Grotta all'oncla como pertenecientes a la ~iiisma, 
debe desecharse !a vía del litoral tirreno para pensar en cl paso nirís al 
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siir. 1)estlc el sur de Ttxlia, piies, a trav6.s de la central, alcanzaría, l->iiscantlo 
sieinpre el metal, el norcleste, donde arraiga y permanece íntegra tliirantc iiri 
tieinpo para transformarse a continuación en la cultura de I'ol:itla, va cii 
plena Edad del Rroncc.. 
Teneiiios, pues, 1:i cultura del vaso campaniforriie sólidíiiiicnte cstal->lc- 
citla a1 sur de los Alpcs y al pie de sus pasos naturales. :11 otro l:i<lo (1c 
la gran cadena inonta ñosn la encontrai-i~os con id;nticas c:iracterísticas. 
Igiial forma tlc sepultiira, csncto ajiiar v riqueza de metal tlontlc antes no 
lo 1iul)o. Tambicrin al otro I:i<lo de los Alpes esta ciiltiira es foraster:~, sicliiic1r:i 
pronto empieza a mezclarse con clemcntos locales, adqiiiriendo niic\-íi fiso- 
nornía. 
Nosotros liemos veni<lo explicándonos por el cobrcl el paso tlc cst:i 
ciiltura al norte de los .1lpes. La parte oriental (le c.st:is inontíiiins, lo5 
Alpes austríacos, son ricos en metal. ,A nuestro entender, y corno Iiciiios 
dej:ido tliclio, pasaría del nordeste de Italia al siir de Alcinaiiia a iliistria 
~ x ~ r  el valle clel .jdigc, del Inn y tal vez por el del 1)ravc. I'c.ro, coiiio 
tnnibikn decíamos, esta posibiliclad, factible geogrAficamentc, c\~idc~iitc~ ciiltii- 
rnlinente, dependerrí en íiltin-io termino tlc la crono1ogí:i asignable :i 1:i ciiltiir;~ 
drl v,iso campaniforme cisalpino y transalpino. 
111 tlccir (le 13crn:tl)ó I-Zrea,' la señora 1,aviosa Zaml~otti  opina que 1:i 
cultura de Remedello es parcialmente sincrónica al arraigo en 1:i Italia dc.1 
Norte de las influencias (le las culturas (le 'Tihisco y Viicedol, conte1nporrínc:is 
rt su vez para ella y siicesivas para cl. Coino indica este autor, se posccn 
elementos siificientes para establecer la posición cronológica entre las cii1tiir:is 
.clc la T,agozzn y Iiemeclello, a pesar de que c.n la estrntigrafízi de Arcric 
Cancline, (le tantas consecuencias en los actuales estudios italiiinos, estí. 
tot;ilmente ausente la segiincla, y que en ningiina otra estación 11ny:i ciclo 
posible ver anibas culturas en relación cronológica. S o  sólo 1:i :il~iintlancin 
clcl cobre en liemeclello 1. la gran escasez en la ctapa de la f;icies dc la 
1,agozza que es la cultura de I-Zocca Lorenza en el nordeste dc. Italia, sino 
las puntas (le flecha con retoqu<-. hifacial de lieii~edello -- cn coinparncií~ri 
a las de retocliic iinifacial que aconi~->a"in a los vasos de boc:i cii:idracl:i - , 
e i t a b l e ~ e n  la sucesión cronológicn Lagozza-Rocca 1,orciiza liemcdcllo. 
Ello no obstante, la lii~->ótcsis dc la señora 1,aviosa Zaml->otti iiiiiestrn cliic' 
el vaso cainpnniforine en el norte (le Italia es antiguo en sil ;ipnriciOn, !- 
el niisino I-Zernabó I3rc.a considera fiicra de <IiiíIa cluc sii cntrat1;i t i ~ \ ~ )  lugar 
;i finales tlcl Nco-Eneolítico, ociip:intlo su esistenciii la tr:insiciOn :i 1;i Etlritl 
tlcl I-Zroncc, esto es, ri la siicesiva cultiira I'olatla cn sil prirncr.:~ flisc., o lo 
que  e s l o  inisiiio a I'ol:i(lri 1 v de los T;igazzi, conteniporAncn (lc 1:i ciiltiira 
clc i\iinjctitz tlel otro lado tlcl los .Alpes. 
Siguiendo al prehistoriador italiano, cuyas ideas sobre la cronología 
relativa de los grupos del vaso campaniforme en Sicilia y la Italia continental 
concuerdan con las que nosotros expusimos últimamente,l puede establecerse 
una sucesión Cerdeña-Sicilia y nordeste de Italia. En la cronología absoluta 
diferimos en cuanto a las fechas propuestas por adaptar la cronología 
m:is baja. Yo proponía el 2200 para el principio de los primeros grupos 
y el 1900 para el final. Bernabó Brea propone en la tabla cronológica el 
2000 y 1850, respectivamente. La diferencia se debe exclusivamente a la 
distinta postura adoptada por ambos en la cronología absoluta. Para Reme- 
tlello proponía yo el 2100 en su comienzo y el zooo para el final. El autor 
italiano, 1950 y 1775, respectivamente. La diferencia entre ambas fechas 
finales es debida a que yo reducía la cultura de liemedello a una fase esclu- 
siva del vaso campaniforme, haciéndola durar, por lo tanto, menos en este 
aspecto, aunque no en su desarrollo total. 
Veamos ahora a que resultados puede llegarse más alla de los .41~~es. 
Hetzer afirma, como Willvonseder y otros autores, que los portadores de 
la ciiltura del vaso campaniforme en los territorios danubianos llegaron al 
final del Eneolítico. ((El estudio comparativo -dice - de los restos de la 
ciiltura clel vaso campaniforme en territorio austríaco nos ofrece la posibili- 
dad de juzgar ahora más concretamente las cuestiones cronológicas que se 
relacionan con ella. Se ha demostrado que no es sostenible ya la antigua. 
opinión que atribuía a la cultura del vaso campaniforme una importancia 
netamente episbdica. Precisamente los datos tan significativos del sepulcro 
de Laa nos indican que la cultura del vaso campaniforme, además de su carác- 
ter propio, ha participado fundamentalmente en la formación de nuestra pri- 
mera Edad del Bronce, representada en la parte alta y baja de la comarca 
del Danubio austríaco por las culturas de Aunjetitz y Golsdorf. Cierto que 
en  el Biirgenland no es aparente una intensa participación de dicha corriente 
occidental en la formación de la primera Edad del Bronce, pese a la esis- 
tencia de una etapa del vaso campaniforme. La cultura de \l'eiselburg está 
orientada en otra dirección, por lo que lioy sabemos de ella y a despecho 
íle huellas sueltas de vasos campaniformes. Aunque Eghartner pudo com- 
probar en la capa de LVieselburg de Oggau cierta relación antropológica con 
los elementos Ctnicos del vaso campaniforme, no se debe ol\~idar lo miicho 
(1"" cstií relacionada la cultura de LVieselburg con la pri~nera Edaci del Bronce 
(le la Hungría occidental. 
Se podría deducir de ello, posiblemente, que 1 os vasos cam pani formes 
Iiallados en el 13urgenlancl y en la Hungría occidental representan solamente 
uii final, una última estensión de toda esta corriente, sin ulterior significa- 
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cióri. Si este ~>uii to dc vista fuese cierto, creo que se podrían relacionar 
estos dcscii1)rimientos con los hallazgos (le la Aiistria. Alta y Baja. Con 
lo antcclicho, mii parece (lile la opinión de Pittioni, que liacc proccder el vaso 
carnp.~niforrne del sur ,  pierde bastante de su soporte. 
LI foriiia como se nos presentan Iiov los linllazgos en iliistrii~ indica 
clue están ínti~nanientc relacionados con la corriente (le .2lcmaiiia dcl siir, 
Alcriiania tlcl centro y Siidctes. Hasta se puede sospccliar cliic cn la I h j a  
Aiistriii se rnczclan elen~cntos cle Uaviera y ,\lt:i Austria y otros (lc 1Solicmia 
y Moravia. Es coiilprensible que, ante todo tlcbitlo a la geografía, fiicscn 
ociipac1:is por cl Iion11,t-e (le1 vaso campaniforme comarcas fAciliiic1ntc~ acccsi- 
11les. Sin einl,argo, los Iiallazgos liasta aliora conoci<los son pocos para 
sacar <le los 111ismos de<-liiccioncs respecto al punto (le vista geogrrífico de la 
coloniz,ición. No obstante, cl mapa actual ticne cicrto interbs, pues señala 
cn q ~ ~ - z o n ; ~ s  se p u ~ d c n  espCr:Lr liallazgos en lo siicesivo)). 
\\'illvonseder opina, fijrinclose sobre todo en las vasijas no típicas dc 
vaso camp:iniforme, sino en las acompañantes propias cle estos territorios, 
cl11e la cultiira del viiso c:~mp:iniforme llega. a 12ustria y Hungría procctlcntc 
(le Rolicrnin v Moravia. l'ara 61, los liallazgos de la 13aja Austria v el 13ur- 
gcnlantl son el puentc que antiguamente faltaba entre hloravia y Hungría. 
En  definitiva, estos aiitores se enlazan con las antiguas ideas de I3osch 
Girnpera, Scliumaclier y (le Stocky. 
Para Hoscli Giiilpera,' el vaso campaniforme se extendió dcsdc cl Itliin 
liacia la Europa central. Sc1iumacher2 formaba un gran grupo con (11 liliin, 
Würtemberg y naviera, y otro con 13oliemia, Illoravia, Silesia y Hungría. 
E n  cste últirno incluía tamhiCn Sajonia-Turingia. La dirección cs tic ocstc 
;L este. Tambicn lo es para Stocky, quien dice (lile ((la continuidatl (le la 
colonización en los territorios vecinos en Bohemia no puede seguirse más 
que cn la dirccción dcl ocstc, entre la frontera occidental del país y c.1 Itliin. 
Sajonin-Tiiringia, Ravirra, \\.iirtcn~l,erg y la cuenca del Rliin son ricos cn 
liallnzgos. Sc puede, ~)iics,  pensar con muclia prol~abilidacl (lile c.1 \,aso cnin- 
paniforinc Ilegí, a la :Europa central proccdentc (le1 ocstc. Sc cstcndcría 
con gran rapidez del occitlcnte al cste, pudiendo ser considcracla esta cstcnsión 
coriio inmigración o p:iso de cierto pueblo. Il:sta liipótesis vicnc reforzada 
por c1 aspzcto físico dc estc puel,lo, esencialrnentc difcrcntc de los ;iiitóctoiios)):' 
Stockv se csticntlc cn corisidcraciones sobrc la 11raquiccf:ilia de tliclio piicblo, 
cinl:~zantlo t:~inl,i4n por ; ~ ( l u í  ;L los l>ortadorcs del vaso canipnnifornic l3olie- 
iili:i coi1 In ciicric;~ (le1 1tl;in. Claro c5tá cliic sc figiircí cliic niit.strii ciiltiir:i 
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fué en la Europa central iin fenómeno fugaz. Se imaginaba a estas gentes 
como nómadas, sin arraigo ni fijación. ((Si no han dejado liuellas más pro- 
fundas en las características fijas de la población posterior -afirma -, 
ello puede explicarse fácilmente por el liecho de que no tenían estableci- 
rilientos fijos y que no fueron reforzados por nuevas corrientes inmigratorias.)) 
Cree incluso que los inmigrados fueron desechos por los naturales del país. 
juzgar por la necrópolis de Rez, podría pensarse que el pueblo del vaso 
campaniforine no fiié acogido amistosamente por los indígenas y que fue 
aplastaclo ciiando la ocasión se presentó. En la ~~ecrópolis de Rez había 
aoclio sepulcros, que fueron cuidadosamente escavados. Los ocho eran con- 
temporáneos y contenían esqueletos de liombres y de mujeres de diferentes 
edades : viejos y niños. Quizá se enterró allí a una faniilia entera. Ida con- 
temporaneidad cornpleta de los sepulcros sería prueba de que se trata de 
una muerte en rnasa, tal vez de iin ~nasacro. Es, sin embargo, posible que 
ln familia niuriese de epidemia, ya que en los esclueletos no había liuella de 
violencia. Quizri el clima continental resultó perjudicial a este puel3lo occi- 
dental.))' 
Dejanclo aparte estas disquisiciones de Stocky, que la presencia (le la 
cultura del vaso campaniforme en poblados su persistencia en el tiempo 
tlejan sin valor, se nos antoja que estos autores no tienen debidamente en 
cuenta qiie el cuadro de las formas y los n~otivos decorativos (le1 vaso canl- 
paniforme se desarrolla precisamente en sentido inverso, esto es, (le este a 
oeste. Pero como su exposición detallada daría a este trabajo una extensión 
tlesniesurad:i, nos limitaremos a insistir sobre los motivos en positivo y sobre 
In. disposición nietópica, desconocida en los grupos mediterráneos, iniciada en 
los orientales y muy abundante en el de enlace de la Alemania central, en 
cl 12liin y en la Gran Bretaña. Algo habla de ello StockyJ3 pero muy super- 
ficialmente. Ademrís, los argumentos que aduce, en vez de reafirmar su 
tesis, la destruyen. ((En Bohemia -dice refiriéndose a la influencia de las 
ciilturas indígenas sobre el vaso campaniforme - el cambio no Iia sido tan 
profundo, a pesar de que la cultura del vaso campaniforine fué relativamente 
fuerte en nuestro país. Las formas del norte -las del niás a occidente 
rli~iere decir - no están representadas en Bohemia, salvo raras escepciones.)) 
Se liace realmente muy difícil aceptar la idea de que si Austria y Hun- 
gría representan el final de una dirección de oeste y este, no se den en estos 
países ni la variedad de motivos ni la disposición nietopiforri~e (le los griipos 
renanos y srijonio-turnigos, ni siquiera de Bohemia y 3Ioravia. 
Yero volviendo y concretándonos a la cronología, registraremos que las 
palabras de Hetzer, cuando dice que la cultura del vaso campaniforme llegó 
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a Austria a finales del Eneolítico Y - ayudó - a la forniación dc la primera 
Ed;id (le1 I3ronce, vienen a ser corno el cco más allri dc los Alpes de las cita- 
(las cte 132rnal>ó Brca para el norte de Italia. E1 fcnó~i~eno es dc iin 1)ar;i- 
lelisino cvitlcntc v se d;i contciilporAnc:imentc, con cierta ligc~ri precctlciici:i, 
creo >.o, por parte cisa1l)in;i. 
3Iuclins 1,igiinas c. iinprc~cisioiics 1i:iv cn mi cstudio Cro~~olo,qítr r lc l(1 cltl- 
i l r i , ~ ~  dt.1 í ~ ~ s o  crrrt~brrttif;)l,rrlr, L ' I I  1:211'01)(1, (1~1>itl;is prir ici~~;t l ine~~tc a I;L clchconc- 
sión en el iilomento cn (lile lo rcdact6 con la 11il)liografí;i csti-;irijc)r:i, por las cir- 
ciinst:incias políticas anorni:tlcb.; dc nuestro país primero y dc 1Ciirop:i tlc3ql)iii.s. 
('on c s t ; ~  s;~l\'cd;itl record;iri' que si p;ir;i el inicio tlc lic~inctlcllo prol>oiiía 1;i 
f(1cli:i tlcl 21oo -repito cliic mi cronología es alta ---, indica1)a iin;t fccli~i 
algo p:)sterior pnrx los griipos tI:~nul->ianos. IC1 3050 para cl gi-11110 1):iv;ii-o 
v c.1 207,) p. ir<^ 1oi reit;lntcs, incluido 1131- tanto el :tustrí;ico. Sin Iiaccr 1iiric;i- 
piC en las cifras :il)soliit~is, ( 1 1 1 ~  hoy mtl inclinaría. ;i rel,aiar, iritc.rc.s:i insistir cii 
ini in~presiOn (le (liic el griipo tlcl norocste dc Italia cs 1iger:tincntc~ niitcrior 
los traiisalpiiios. Esta rilisiiia iniprcsión parece. tener I3c.rn;il)cí lZrck:i, por 
ciinnto en sil tabla crorio1ógic.a pcmc el principio tlcl liemc~tlcllo :ilgo por c~iici1ii;i 
tlc los grupos claniil~ianos en la casilla rclati\~a a I3olicmin, híora\.i;i y Silesiii, 
puesto que de Austria coiicrct:imente no Iiabla. Puesto en cifras, sc. tr;itliicc 
esta diferencia asignantlo cl 1950 indicado para el comienzo (le licnic~dcllo 
y el 1900 prua los grupos <lanubianos. Si tenemos en cucnta In diferencia 
producto de mi cronología alta y dc la (le1 investigador italiano lxija, dnrcinos 
con un margen exactamente igual de cincuenta años asigna1,les a In prccc- 
(lcncia italiana septentrional sobre la transalpina. 
Gvogrrífica, ciiltural y cronológicamentc es posible aceptar ini liipótcsis, 
rcforzrida por opinión tan sólida como la de Pittioni, (le qiic la cultura dcl 
\.aso campaniforme en Austria proceda del norte dc Italia. Austria y Hiiiigrín, 
en efecto, por un lado, y Moravia, Boliemia, Silesia y I'olonia por otro, scrínri 
el final de un camino clue arrancando dcl siideste de España llegaría Iiasta 
los territorios daniihianos por el puente de Cerdeña y Sicilia y liicgo ;i travcs 
tlc la I'enínsiila italiana, desde el sur al norte de la rnisnla. 
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Aproveclio esta ocasión para rectificar la cluración de nuestra cultura 
en los grupos de Austria y Hungría que yo hacía terminar en iiii referido 
imp~rfec to  estudio cronológico con el Período I V  danubiano de Cliilde. Id:i 
opinión expuesta por Hetzer en el trabajo que ine Iia dado pic al prcseiitc 
comentario, n1 lumina sobre este punto. I<esalta el preliistoriatlor austríaco 
la importancia del sepiilcro S, de incincración, de 1-aa. (le Tliayci, conlo cle- 
mento precioso para la cronología del \.aso cainp:iniforii~c cn los tci-i-itorios 
(l:~niibianos, por la íntima iinión con tliie aparece con la cei-iiniicx tlc .\iin- 
jctitz. I'cir;~ Iiiit-t Hetzer no es posible trctzar iina línea di\-isoria c.iiti-c. aiiilxi.; 
ciiltiiras, que coesistici-on en con\,ivencia por lo iiienos diir:iritc> iiii tic1iiip) 
i-c\l:itiv:iiiicntc. largo dc la segiintla, (lile puclicri~ ser 1iast:i el higlo 11.1, (.oiiio 
sc tlcsprcntlr (lcl 1inll:izgo en cl scpiilcro .j de T,eopoldsdorf c.11 la l3:ij:t .\ti.- 
tria,' dc iiria ciiclnta (le collar (le pasta \.ítrea nziil, en foriiia (le tlol>lc> iii:izii, 
(Ic importación egipcia (fig. 7 ) .  Hctzci- afiriiia (lile no se puede a(1iiii tir 
liov la sucesión antiguamente esta1)lecicla tlc \-aso c:iinp;iniforiiie-pre-rliin jcti t z 
n j t i t .  Sin cmhargo, nosotros crceiiios (lile podrían señalai-.;c (l i i  t l  
transciirso tle la ciiltiira del \:aso c:impanifornle en 
estos p:iíscs f:~sc:s siiccsi\'as de la misma en c.1 más 
aiiiplio sen titlo de su evoliición. Ida últiriia estaría 
rcpre~sent:itla por las necrópolis de 1,aa tle Tliaya y 
L y cn último extremo por la (le T,eol->oltlsdorf, 
1:ig. 7. - L ' I I V I I ~ L I  I I V  ( Y I I I L I ~  estas úItim;is sin vasos campaniformcs y apenas con 
, l L l l l ~ l l l ~ l  V, l  ~ ~ l , l l l ~ ~ r l ,  
restos (le siis cspccies clisicas, pero con la pervi- (le ~ , e o ~ ) o l ~ ~ ~ ~ r t .  (3111y :1,qr~i1111~11l,i.) 
vencia del enterraiiiiento, elementos no cerhmicos 
del ajuar y vasijas secundarias nacidas éstas en el 
transciirso (le sil perinancnci:~ cn acluellos territorios con la coprescnci:i 
<\c. la ccrániica característica tle Aunjetitz, con la ciiic st. presenta íntiina- 
incnte iinitla. 
Sra lo que seii, quccl;~ rectificada mi tabla croiiol6gica colocnntlo Ii i  
línea final (le niiestra ciiltura NI Austria v Hungría a 1;i i ~ ~ i c i l i : i  altiira (111(~ 1;' 
tlc los griipos niás al norte, esto es, Bohemia, Mora\,ia, Silcsia !, l>oloni:i. 
Situaba yo entonces este final en el 1600, feclia que viene :L coincidir con los 
d l~ tos  siiininistrados por estas últimas estaciones. 
Si retrocetlenios (le niievo al norte dc Italia, rccortlni-ciiios - 1111('1-;~ 
coinci(1ciici:i. entrc :~iiil)as ~xir tes  - la contribución de 1:i ciiltiir;~ tlcl \.;iso 
c;iinp;~niforiiie a 1 : ~  tlc 1'ol:idn 1, contempori~nea (lc .-liinjvtitz. Tanipoco 
rdlí poclíaiiios csta1)lecci. iin cortc l~riisco entre aiii11:is fiiscs ~;iiccxsi\-as. '1.a1ii- 
1)ii.n :iIIí los port:idorc.s (le1 \.aso campaniforme toinari carta elc. niit~ii.;ilt.z:i 
v enri<luecc~~i ol ciiatlro ciiltiii-al con cierta ahiindanciii tlc ol)jc.tos t l t l  i i i c . t : i l ,  
CIIV;L ~ i l ;~ t~v- i ; i  pri111;i d ( > l > ~  I)~OCC(ICI-  (le1 norte clcl rii:icizo alpino. 
giiicrc. totlo t.110 tlccii- cliic las gc.ntes del vaso c:iii~l~;iniforiiic~ ai-i-iiig-~:ii 
jiintaiiic~iitc~ ii :iiiil)os Iirtlos dc I:L cordillera apenina J- pcrsistcn Iiiist;~ (1iicx 
p~icl)lo v ciiltiira, se fiintlen cn el coiiiún y respectil-o desarrollo cu1tiir:il 
local. 
Este establecimiento indica la prictica de acluellas actividades que les 
llevaron n aquellas tic:rras, tan alejadas de la patria de origcn, que no pudic- 
ron ser de afanes de conqiiista armada de territorios, ni priinortlialinente 
l>íisqueda de siiclo para el ciiltivo agrícola, o cl desarrollo (!e riqiiczn gana- 
tlcra, sino soljre totlo cn relnción con la explotación y el ccinlercio tlc.1 metal. 
jqiiiCn S:LI)C si la priiiiitivn prcscncia de esta ciiltiira cn cl I<lii~i rcl)rc~si~nta(l:~ 
por los \-asos p u n ) ~  las invasiones tle esta c.l:isc ( 1 1 9 .  Ij'' Urtrkcvs) cm 
1ngIaterr:i no se tlel~icí, coriio por otra parte Ia qiie I'igott !. (;i-ii~ic.s sostic.iicri, 
coi110 \-o, cn iinn corricvtcl ilortc atlrínticn :i 13rctañ:i c Ir1;intln ' 7  :i 1:i iiiisnia 
(irrin I3rcttañn (11' í1crrkcv.s) la 1)íiscliictla dc.tl c.staiio tlc 1:is ('nsit<i-itlcs, 
zipartc tlc la ;itraccióri tlcl grziii centro ciiprífcro irlantlcs! 1:1 caiiiiiio l<ótl:iiio- 
I<liiii cii c1 comercio tlc.1 estario se rcpitió en Cpoc:~ clásic-a. iY qlii<>ii .s:iI~c> si 1:~s 
gentes del vaso campnniformc, fijadas en cl centro dc Eiiropa, iio scgiiii-iaii 
liacin el ICliin, integrzindo 1 : ~  spgiintla fase tlel v:~so cliic nosotros crc~iiios \ - c ~  
cn tierras rcnanzis y las consigiiientcs y siicesivas invnsioiics tlc 1nfi'l;itc~ri.;~ 
(A Bcrikc.vs) con itlCntico iiiotivo! 
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